
		
			[image: Portada-SanJuanDios.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			}San Juan de Dios y otras obras de teatro

			se terminó de editar en abril de 2023

			en las oficinas de la Editorial Universidad de Guadalajara,

			José Bonifacio Andrada 2679, Col. Lomas de Guevara, 44657 Guadalajara, Jalisco.

		

	
		
			Prólogo

			Jorge Medina Trujillo

			La ciudad de Guadalajara recibió la distinción internacional de la UNESCO para ser Capital Mundial del Libro, del 23 de abril de 2022 al 22 de abril de 2023. Que Guadalajara haya sido escogida como la Capital Mundial del Libro es una gran distinción que propició la realización de un vasto programa de actividades culturales y literarias. En lo que respecta a la literatura, se han abordado distintas obras cuyo tema central, o personaje principal, es la ciudad misma.

			Al hablar de la Ciudad de las Rosas, no podemos dejar de lado a uno de los dramaturgos tapatíos más sobresalientes: Hugo Salcedo. Ganador de importantes reconocimientos, como el Premio de Teatro Tirso de Molina concedido por el Instituto de Cooperación Iberoamericana (1989), Premio Nacional de Teatro del INBA (1987), Premio del Instituto de Cultura de Baja California (1990) y por el libro Telón abierto (1996), Premio Nacional de Obra de Teatro para Niños (1990), el IX Permio Juan Cervera de Investigación sobre Artes Escénicas en la Infancia y la Juventud por parte de la Asociación Internacional de Teatro para Niños y Jóvenes (2020). Este recuento nos habla de una obra dramatúrgica consolidada y consumada, pues sus obras han sido publicadas y puesto en escena, aunque es un hecho que pocas son las obras teatrales impresas que se pueden conseguir en el mercado. 

			Debido a lo anterior, este libro surge no sólo para sumarse a los festejos ya mencionados, sino para darle su debido lugar al teatro de Hugo Salcedo. Por supuesto que su obra ha trascendido y se ha difundido con vigor, pero debido a la primacía de ciertos géneros —como la narrativa o el ensayo—, la dramaturgia ha sido relegada a un segundo o tercer plano en la esfera literaria nacional. Basta con revisar las políticas de publicación de la mayoría de las editoriales comerciales, en las que expresamente se estipula que no reciben manuscritos del género teatral.

			Es por esta razón que este volumen pretende enaltecer el quehacer dramático jalisciense —que sin duda necesita de más plataformas y espacios—, a través de la publicación de cuatro obras de Hugo Salcedo: San Juan de Dios, Asesinato en los parques, Dos a uno y Cumbia (cabe destacar que tres de estas cuatro obras han sido galardonadas). Esta selección podría haber sido más amplia, pero este cuarteto es la muestra más indicada, pues las obras que la conforman tienen como espacio dramático a la ciudad de Guadalajara; la ciudad se dramatiza. Aunado a lo anterior, hay elementos y temáticas que comparten, sobresaliendo el tópico de las minorías. Grupos marginales que son relegados a la periferia y cuya existencia se diluye por causa de un centralismo basado en la inercia, autoritarismo, fanatismo, ignorancia y tiranía, que lo único que hacen es exacerbar más las bajas pasiones que llegan al extremo de la violencia, la crueldad y la deshumanización.  

			Algunas de las obras mencionadas evidencian la forma en que, un complejo urbano como la ciudad de Guadalajara, es un colectivo tan grande, que las historias personales se diluyen y parecen carecer de importancia; un rasgo presente en mayor o menor medida en el cuarteto de obras seleccionadas. En el caso de Asesinato en los parques, vemos como estas áreas verdes se transforman cuando cae la noche y, con ella, aparece la soledad, una soledad que funciona como cómplice y testigo de actuares regularmente asociados con la oscuridad: delitos, prostitución, amores fugaces, encuentros sexuales, homosexualidad (entendiendo que en la fecha en la que se escribió la obra, los tabúes asociados a la diversidad sexual estaban más marcados).

			En Dos a uno la violencia y la falta de empatía está presente sobre todo a un nivel psicológico, pues el padre ignora las necesidades de su familia —y muy especialmente las de su esposa—, pues está tan ávido de ver los resultados de su partido de futbol, que se muestra ciego ante las problemáticas que se suscitan a su alrededor. Aquí vemos cómo el manejo de los diálogos es de suma importancia y están muy bien construidos, pues el lector-espectador es consciente de la totalidad de los acontecimientos pues, a excepción de la madre (Paquita), los personajes no están del todo enterados de lo que pasa, ya que cada uno vela por sus propios intereses. Esta concatenación de los parlamentos se construye con una desazón que nos lleva a una reflexión por medio de una ácida realidad. La disrupción en el proceso de comunicación tiene ciertos dejos de humor en primera instancia, pero cuando se enfatiza de forma extrema, causa una incomodidad que raya entre la compasión y la tristeza.

			En Cumbia varios personajes pierden su presencia debido al abuso de poder. En el caso de Cuca, el Administrador coarta su libertad al amenazarla con correrla e influir para que no la contraten en ningún otro cabaret. Asimismo, Manuel, debido a un machismo desmedido, impone sus caprichos con alevosía, especialmente hacia con su esposa y a su hijo, aunque es este último quien es abusado física y psicológicamente con una sevicia incomparable: el padre, la abuela, las habladurías del mercado, los amigos de juerga del padre, todos contribuyen en mayor o menor medida a borrarlo como persona.

			No obstante, donde se acentúa con mayor fuerza —al grado de dejar estupefacto al lector, debido al asombro que causa semejante indiferencia— es al final de San Juan de Dios, pues el ajetreo de la cotidianidad multitudinaria de la ciudad realza la impasibilidad ante las desgracias ajenas: con o sin nosotros, la ciudadanía continúa con su agitación diaria. Tras el asesinato de Juan, el Cantor relata la rutina con que principia la ciudad: el circular del transporte público saturado de gente que va hacia sus empleos, los merolicos gritando, los mariachis tocando, los silbatos, los camiones y el llamar a misa por medio de las campanadas. Todo sigue igual.

			Indudablemente, la ciudad de Guadalajara se dramatiza en este cuarteto. El espacio teatral se estructura de tal manera que se evidencia la falta de libertad y la privación de las necesidades más básicas para un bienestar humano y una vida digna. Desde aspectos materiales, hasta cuestiones socioemocionales. A excepción de Cumbia, en las otras tres obras, el clímax dramático acontece en el aislamiento de una habitación que, de alguna u otra forma, se localiza en un lugar marginal; el fondo más indicado para realizar una fechoría, pues la reclusión del mundo exterior proporciona a los perpetradores del crimen una ilusión de seguridad o, en otros casos, ese aislamiento acentúa la situación de exilio social en el que se encuentran los personajes.

			En el caso de Asesinato en los parques ocurre durante la noche en un cuarto de mala muerte en el tercer piso de un hotel. En Dos a uno acontece en un departamento al sur de la ciudad en un tercer piso. Es importante recalcar que en este par de obras, las habitaciones están ubicadas en el tercer piso que, de alguna u otra forma, simbolizan que pertenecen a un estrato social medio-bajo o bajo (esta concepción es anterior a los lofts y a los departamentos de lujo que priman en la actualidad). Y, particularmente, en Dos a uno, se ubica en el sur de la ciudad, lo cual refuerza este simbolismo, pues siempre los privilegios y las áreas ricas de la zona metropolitana de Guadalajara se han ubicado en el norte-poniente, mientras que el sur se ha caracterizado por su marginalidad y por la presencia de colonias más populares.

			Bajo este mismo tenor, vemos que en San Juan Dios también aparece una habitación, que es el interior de la casa donde vive Maricruz con su madre y su “padrastro” (el amante-padrote de su mamá). Cabe mencionar que la Calzada Independencia, donde se encuentra la colonia de San Juan de Dios y su característico mercado, es la avenida toral que divide a la ciudad en dos ejes, coloquialmente concebido como la división que disgrega a los ricos de los pobres (concepción que se remonta a la época virreinal, en la que el río de San Juan de Dios separaba el asentamiento de los indígenas de las casas de los criollos y colonos ibéricos). Nuevamente, las obras presentan zonas limítrofes, que separan un lugar de otro, un estadio de otro. En este sentido, Cumbia se une a también a estos conceptos. Por una parte, tenemos el camerino de la Cuca, que si bien no es la habitación de una casa sino de un cabaret, sí es un espacio en el ocurren vilezas de la misma naturaleza que en las otras tres obras. Por otra parte, el acontecer más trágico de esta obra sucede en otra zona limítrofe: el umbral de la casa de la Cuca. 

			Todos estos espacios atestiguan una serie de abusos y de muertes, cuyo origen se encuentra en los vicios y bajas pasiones de las personas involucradas. Prostitución, machismo, desamores, lujuria, cólera, envidia, egoísmo, autoritarismo. La idea de una metrópoli como sinónimo de una sociedad más civilizada queda rebasada en estas obras, demostrando también la doble moral que caracteriza a algunos de los personajes. 

			Lo anterior, sin lugar a duda, nos demuestra que el tema del género es central en este cuarteto de obras salcedonianas. Mucho se ha hablado sobre la literatura de género, y algunas veces las definiciones sobre ella son contradictorias entre sí. Nos limitaremos a decir que cuando hablamos de la presencia del tema de género en las obras seleccionadas de Hugo Salcedo, nos referimos a la aparición de los roles de género que se asocian con los personajes masculinos y femeninos. En el caso de Asesinato en los parques, la obra comienza con el monólogo de Chico, quien comienza a relatar sus amoríos con otro hombre; al principio es ambiguo, pues siempre se habla de forma neutral, hasta que más adelante, podemos comprobar lo que antes solo aparecía como una sospecha: la presencia de la desinencia masculina en las palabras nos confirma que el monólogo pronunciado alude a un amor homosexual entre dos hombres. Lo interesante es cómo la obra marca una diferenciación entre los roles sexuales de los dos hombres: quien asume el rol pasivo —Chico— se equipara, en cierta medida, con una mujer; en cambio, el hombre que realiza el rol activo, se perfila como un hombre machista: libertino, pendenciero, abusador, dominante, manipulador. Un perfil que se reitera cuando Chico habla de su amigo Simbad, quien se fue en un crucero para nunca más regresar a México; no le importó abandonar a su hermano con discapacidad motriz, pero, principalmente, no se hizo cargo de su novia embarazada. En este sentido vemos que el rol de género se cumple, sin importar la preferencia sexual de los hombres machistas que aparecen en escena.

			El sentido despreciativo de los personajes cuando se refieren a los hombres homosexuales se enfatiza a lo largo de los parlamentos. Posiblemente, se hace con mayor ímpetu cuando la Mujer Mayor está increpando a su amante y menciona que el parque se ha convertido en un basurero, en un rincón de maricones. Equiparar a los hombres homosexuales con basura, por medio de este diálogo, nos deja ver el desprecio y la discriminación de ese entonces hacia este grupo minoritario.

			Con ese mismo desdén también se trata a las mujeres prostitutas, quienes son violentadas por ejercer un oficio falto de honra, por ser consideradas unas mujerzuelas sin remedio, tal y como lo constata la Mujer Mayor, quien afirma que esa vida es el resultado de una desobediencia hacia sus padres, y que no tiene otra opción. El no contar con otras alternativas, más que la prostitución como sustento de vida, es una situación que se repite en las demás obras que forman parte de este volumen. En Cumbia, la Cuca y su amiga Angélica repiten en variadas ocasiones el deseo que tienen de dejar esa vida de cabaret, para fugarse y comenzar de nuevo en otro lado, con otra vida. Sin embargo, esa vida es lo único que conocen, y aunque en variadas ocasiones desean salir de ella, la misma sociedad, cargada de prejuicios y condenas, no se lo permite.

			El mismo caso lo encontramos en San Juan de Dios: Juan manipula a Maricruz y a la Madre para que hagan lo que él desea, para que lo satisfagan sexualmente y lo mantengan económicamente. La aparente serie de sinsentidos que ronda a este trío pasional se encarniza de una forma más voraz, cuando vemos que la misma madre paga una fuerte suma de dinero a El Tractor, para que viole a su hija. La finalidad es darle una lección por haberse metido con Juan, su amante. Este abuso se enfatiza aún más cuando el Cantor describe el deplorable estado en el que termina Maricruz —una palomita de San Juan— y, en vez de ayudarla, se le insinúa lujuriosamente de una forma indirecta. Es interesante mencionar que, ante tal propuesta indecorosa por parte del cantor, Maricruz lo golpea y él responde que es algo que pasa hasta en las mejores familias de Chapalita, una colonia que se caracteriza por albergar a personas de la alta sociedad tapatía. De esta manera, engloba a todos los estratos sociales de Guadalajara por igual y sin distinción. Evidenciar las faltas de los ciudadanos, de esa forma un tanto humorística, baja un poco la tensión que se genera al equiparar a todos los hombres por igual. 

			Y este sentido lúdico que aparece en San Juan de Dios se enfatiza aún más con los cuadros intercalados que nos muestran las vicisitudes por las que Guadalajara pasó a lo largo de los siglos, desde la Colonia hasta la época de la Revolución mexicana. Tales vicisitudes demuestran las problemáticas por las que la ciudad atravesó con el único fin de conseguir libertad e igualdad. La ironía de la obra puede entenderse en dos sentidos: o nunca se logró tal fin y sólo se siguió con una simulación en la que se pretende que todos los ciudadanos gozan de esos derechos, o de haberse conseguido, fueron despreciados por los actuales personajes, quienes prefieren ejercer su predilección por los vicios, sobre todo por el libertinaje y la impudicia. 

			Saliendo de la esfera de la prostitución, pero siguiendo la línea del abuso de la mujer, en Dos a uno vemos a Paquita sacrificándose para ser una buena madre y esposa, pero Guillermo y sus hijos son unos malagradecidos; su esposo, un insensible ante sus necesidades como mujer. A pesar del trato que recibe, Paquita se autoengaña y trata de justificar a su familia, de tenerles paciencia. Pero el final de la obra es una tragedia, un tanto irónica, aunque a la vez contundente y funesta. Bajo esta misma línea, está la hija del matrimonio Paquita-Guillermo, Marisela, quien es juzgada de indecente por querer salir a divertirse en presencia de otros hombres. Asimismo, ella trabaja arduamente para ayudar con los gastos de la casa, mientras que su hermano es un mantenido que sale de juerga y se emborracha, perpetuando así el mismo comportamiento que tiene su padre; esta obra muestra la forma en que los antivalores y las costumbres se heredan y pasan de una generación a otra. Cabe mencionar que la única que desea romper con esos patrones es Marisela, quien se da cuenta de cómo su padre engaña a su mamá, Paquita, y se lo dice directamente; el padre, al sentirse exhibido, se molesta y amenaza con golpearla, pero ella no se amedrenta. El carácter fuerte de Marisela evidencia la actitud contestataria y la lucha por los derechos que la mujer tapatía apenas comenzaba por abogar.

			El machismo que demuestra el padre de Dos a uno, Guillermo, también aparece en Manuel, el padre de Cumbia, sólo que de una forma más exacerbada: abandonó a la madre de su hijo, se la pasa tomando con sus amigos, alardea de que es un mujeriego y se pone violento cuando está briago. El manejo que se da de su hombría es interesante desde el punto de vista de la teoría del género, pues cuando está acompañado y en sus sentidos, se muestra muy reacio e insensible, pero cuando está solo y borracho, se muestra vulnerable y necesitado del amor de la Cuca. 

			Y en esta misma obra donde se evidencian más los roles del género masculino, no sólo con Manuel y sus amigos, sino que también con el administrador del cabaret —situación que ya hemos mencionado con anterioridad: abusa de su poder para forzar a la Cuca a tener relaciones sexuales con él— y, principalmente, con Nachito, quien desde el comienzo se presenta como un hombre homosexual. Alrededor de él es que se forja un ambiente de discriminación y violencia. Desde cuestiones un tanto “inocentes” como las habladurías que se dicen de él en el mercado, hasta el desdén que le tiene la abuela, al grado de que ésta le propine golpes con un palo y lo vitupera con ofensas que suelen decirles a los homosexuales. No sólo lo degrada como hombre, sino como ser humano. Y aquí es donde vemos también otro patrón de comportamiento por parte de las mujeres conservadoras y que, a pesar de ser las perjudicadas, abogan por mantener un sistema desigual en el que todo se le permite al hombre, hasta el abuso y la violencia hacia la mujer. Hay un parlamento en el que la abuela se lamenta de que su nieto, Nachito, sea homosexual; menciona que hubiera preferido que su hijo saliera igual a su padre, mujeriego y borracho, pero hombre. Resulta interesante que se use la palabra «hombre» para designar, como única opción, a los hombres heterosexuales. 

			Acorde a lo descrito líneas arriba, vemos que el cuarteto teatral que conforma este libro nos invita a reflexionar sobre los estigmas y prejuicios por los que atraviesan ciertos grupos minoritarios de la sociedad tapatía, principalmente los relacionados con la diversidad sexual. Nos dejan ver que Guadalajara posee otra versión menos jocosa y festiva, que también puede llegar a ser una ciudad violenta y asfixiante. En una contemporaneidad en la que violencia —hacia la mujer en particular, y hacia el ser humano en general—, está muy patente en el diario vivir, estas obras proporcionan fragmentos de memoria, para que nunca olvidemos los estadios por el que la sociedad tapatía ha atravesado. Y aunque es cierto que se han logrado grandes avances, aún falta mucho por hacer, mucho por cambiar.

			Como puede constatar el lector-espectador, estas obras tienen la característica de ser breves, pero con una gran intensidad. Esta mancuerna es una peculiaridad del teatro de Hugo Salcedo y la podemos encontrar en otras obras icónicas del autor, como es el caso de El viaje de los cantores, Música de balas o Nosotras que los queremos tanto. Es por ello que este cuarteto es una selección que, además de celebrar a Guadalajara como Capital Mundial del Libro, se convierte en una invitación para leer más obras del dramaturgo. 

			Así pues, las cuatro obras que integran el presente volumen vuelven a ver la luz de la imprenta y se unen a las celebraciones de la Perla Tapatía como Capital Mundial del Libro. Tengan por seguro quienes lean estas obras, que se llevarán una grata experiencia lectora que los pondrá al filo de sus creencias y de sus seguridades como ciudadanos pues, como todo buen teatro, nos invita a pensar y a repensar ciertos temas cuyas concepciones se sitúan en zonas limítrofes cuyos linderos se desdibujan ante ciertas situaciones incómodas o inconcebibles, pero verosímiles. La dramaturgia de Hugo Salcedo nos transporta a un escenario en el que la esfera de la realidad y la ficción se solapan, se desdibujan, se integran. No importa si se trata de un primer acercamiento al teatro, la lectura de estas cuatro obras atrapará al lector primerizo o al más avezado por igual. De amena lectura, e insigne calidad dramática, este cuarteto no puede faltar en el bagaje cultural de cualquier tapatío, sobre todo si se trata de un literato.

		

	
		
			H.S. entrevista en dos actos

			(Conversación con Hugo Salcedo)

			Luis Martín Ulloa

			PERSONAJES

			Hugo Salcedo Larios, 58 años, dramaturgo.

			La acción se desarrolla un día de mayo de 2022…

			ACTO I

			[Estas obras que lees]

			En principio quiero mencionar el cariño, el afecto que le tengo a estos materiales que hoy se publican, porque efectivamente representan lo que podría llamar una primera etapa de mi línea dramática, una etapa de despegue. 

			La primera obra mía que se vio en un teatro en Guadalajara fue En la oscuridad del laberinto. Me atreví junto con todo el equipo a hacer una producción en forma, rentamos el Teatro Experimental de Jalisco y tuvimos una temporada de cuatro funciones aquel octubre del 1982. Esta obra surgió a partir de una serie de inquietudes en un taller que tomé con Hugo Argüelles, un taller muy amplio, no personalizado. Más bien podría decirse que era una serie de conferencias magistrales, pero me dio elementos para considerar una serie de cuestiones sobre el ámbito de la dramaturgia. Después, en 1985, gané el primer premio que obtuve en mi carrera: segundo lugar para la obra Misericordia, en un concurso de lo que era el Departamento de Bellas Artes, para autores nacidos en Jalisco. Por ese premio recibí presupuesto para montarla dirigida por mí también, de nuevo en el Experimental con una temporada un poco más larga, que sirvió para colocar el grupo que la montamos dentro de la escena local de Guadalajara. Después de ese primer momento como escritor y director, vinieron las obras que aquí pueden leer, con lo que ya comienza a apuntalarse, a despegar mi carrera, digamos. Y si revisamos la temporalidad, San Juan de Dios, Dos a uno y Cumbia fueron escritas en un lapso muy breve.

			[San Juan de Dios]

			En 1986, San Juan de Dios ganó el mismo premio que Misericordia, pero ahora con el primer lugar; y al mismo tiempo obtuvo el Premio Punto de Partida de la UNAM, aunque nunca se publicó allá en la Ciudad de México. Me dio mucho gusto haber ganado ese concurso porque efectivamente recibí un recurso económico considerable, y también porque aquí sí se editó en un libro, de una factura muy deficiente es cierto, pero a fin de cuentas siempre es un aliciente para quienes escribimos. Esta obra me sigue llamando mucho la atención porque surgió a partir de unas ideas que yo retomé a partir de varios cursos, como el de Argüelles pero también de unos que se organizaban en torno a la historia de Guadalajara y de Jalisco. Asistí a una serie de conferencias en el Museo Regional donde se habló de la ciudad y sus fundaciones, y San Juan de Dios me pareció un lugar neurálgico, donde hay una dinámica y un movimiento vital muy importante. Todo esto lo tuve en cuenta para elaborar un texto que se arriesgó con la forma y tuvo la venia de un jurado de alta calidad: Leñero, Rascón Banda y González Dávila. Es decir, la dramaturgia pesada del momento, que tenían una línea de interés por el realismo real de Leñero, o por la experimentación, o las notas de periódico que mencionaba Rascón Banda. Entonces digamos que esos elementos estaban en el texto, y pues el favor del jurado hizo que ganara la obra.

			[Dos a uno]

			Luego, enseguidita, escribí Dos a uno, que también ganó el primer lugar en el Punto de Partida en 1987, y esta sí se publicó en la revista. Esta obra es una observación en torno a las relaciones de un tipo de familia muy específica, ubicada en uno de estos complejos multifamiliares que estaban expandiendo la mancha urbana en la ciudad. Imaginé Dos a uno en el complejo de edificios de Miravalle, siempre la imaginé ahí porque era donde vivía un amigo, Jesús Lupercio, quien me acompañó mucho como actor en algunos montajes que yo hice con el grupo universitario El Globo. Fue con él y con otros amigos que empecé a hacer teatro. Jesús fue un actor muy reconocido, que tristemente falleció en este golpe pandémico reciente. Entonces yo tenía la referencia de su departamento dentro de estos multifamiliares de Miravalle, porque cuando lo visitaba se me fue ocurriendo esta historia.
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